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PREFACIO

La ASOCIACIÓN LATINOAMERICANA DE PSICOLOGÍA JURÍDICA Y FORENSE (AL-
PJF) es una organización internacional que viene trabajando ininterrumpida-
mente desde 2001 de forma directa y/o indirecta en prácticamente todos los 
países latinoamericanos. Ello a través de profesionales comprometidos con la 
justicia y la psicología jurídico-forense, aportando con congresos virtuales o 
presenciales para distintos países, así como a través de su página web, con 
una diversa gama de cursos en línea, artículos científicos que abordan temas 
relevantes del área, libros y, sobre todo, enriquecedores documentos para el 
contexto forense específico de nuestros países, que tanta falta hace. De este 
modo, llega a miles de personas, estudiantes y profesionales movidos por la 
pasión de la psicología jurídica-forense, ofreciendo novedades, siempre bajo 
los principios de la ética. En este sentido, el presente libro implica ser un pel-
daño más que aporte a la excelencia en el servicio a la justicia de los países de  
América Central y del Sur.

El motivo del libro es abarcar distintos aspectos relacionados con un informe 
pericial psicológico, que puede ser determinante e inclinar la balanza hacia 
uno u otro lado en el duro proceso de la decisión judicial. La responsabilidad 
que carga por ello el perito es enorme, razón por la cual se deben reforzar los 
esfuerzos para ofrecer a los jueces un documento idóneo, útil, técnicamente 
correcto y, en especial, respetando los factores de la ética. El informe pericial 
psicológico es el instrumento de comunicación entre el perito y los jueces, ya 
que en este se materializan las respuestas planteadas por y para la justicia, 
razón por la que su elaboración debe ser cabal.

En este entendido, se ha querido reunir a profesionales en Psicología Jurídica 
Forense de Latinoamérica, unidos todos bajo el paraguas de la ASOCIACIÓN 
LATINOAMERICANA DE PSICOLOGÍA JURÍDICA Y FORENSE, para ofrecer al co-
lega perito una variedad de modelos de informes psicológicos de diferentes 
materias legales (penal y familiar especialmente) y diversas situaciones jurídi-
cas, con el propósito de plantear distintas formas de abordar cada caso, pero 
además como un intento por unificar algunos criterios, enfoques y técnicas 
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científicas. Estos propósitos fueron planteados al considerar la importancia de 
ofrecer a la justicia un documento claramente estructurado, que incluya con-
tenidos teóricos de base, así como la descripción y aplicación de una batería 
de técnicas psicoforenses oportunas y específicas para la situación planteada. 
Se observa así, en cada uno de los casos desarrollados, una metodología co-
rrectamente aplicada para lograr responder los puntos de pericia requeridos. 
Del mismo modo, se ha tomado especial cuidado al precautelar una coheren-
cia epistemológica en el documento en relación a los métodos y la teoría apli-
cados, con el fin de dejar clara la relevancia del enfoque científico en el informe 
pericial psicológico. 

De este modo y en relación a los formatos de informes planteados a lo largo 
del libro, el lector podrá apreciar distintos modelos y esquemas de presen-
tación del mismo, diferencias que responden al tema tratado y a una forma 
idónea de exponerlo. De este modo, podrá contar el perito con una amplia y 
variada gama de ejemplos de pericias que podrán ampliar su horizonte hacia 
nuevas formas de abordaje dentro del trabajo pericial.

Invitamos así al lector a introducirse en el mundo pericial psicológico en el 
marco de la justicia y la ciencia.

Dipl. Psych. Guiomar Bejarano Gerke
Directora científica por Bolivia
Comité Científico
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PRÓLOGO
Prologar una obra en la cual se ha tenido participación no es sencillo. Intentan-
do salvar esa situación, entiendo fundamental mencionar el impacto que tie-
ne la ASOCIACIÓN LATINOAMERICANA DE PSICOLOGÍA JURÍDICA Y FORENSE 
como lugar de pertenencia y pertinencia de distintos profesionales, pre-ocu-
pados y ocupados en generar y acrecentar el saber científico, en esta suerte de 
frontera entre el discurso psicológico y jurídico por la que navegamos quienes 
nos hemos dedicado a esta rama de la Psicología.

En esta postmodernidad que nos toca vivir, donde lo económico se entroniza 
y permea la mayoría de los objetivos humanos, el que esta Asociación siga 
manteniendo como objetivo central la producción científica con un alto nivel 
de exigencia ética y apertura total a todo aquel que se sienta atraído por esta 
fascinante rama de la Psicología no es poca cosa.

Tampoco lo es que la directora, Ángela Tapias, haya logrado conformar un gru-
po no solo de profesionales serios y comprometidos, sino también un grupo 
de amigos que se unen con el objetivo de aportar a que la justicia sea más 
justa y más humana y que las víctimas tengan el lugar que merecen en el es-
cenario jurídico.

Es relevante mencionar que el germen del presente libro nace en una reunión 
mantenida en México. Allí, los directores científicos de ALPJF identificamos que 
cada uno marcaba una impronta personal a los actos periciales que realizaba y 
que existía una gran heterogeneidad en ellos. Conllevando esto implícitamen-
te una riqueza infinita, pero también el embrión de posibles puntos ciegos y 
eventualmente fallos a la hora de peritar, con las consecuencias consabidas en 
una tarea de altísima responsabilidad, como lo es la del perito en psicología 
forense. 

Posteriormente y con la consabida capacidad ejecutiva y persistencia de nues-
tra directora, este libro, tras muchos meses de trabajo, hoy ve la luz. Entiendo 
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que la principal virtud de la presente obra es dar un paneo general con rigor 
científico de las diferentes miradas a la hora de peritar, pero también poner de 
manifiesto los ineludibles puntos y conceptos que no deben faltar a la hora de 
elaborar un dictamen, capítulos y lineamientos que fueron desarrollados por 
autores de seis países. 

Esta obra es de un valor científico altamente significativo, para todos y cada 
uno de los autores, pero tiene la expectativa de que sean los principales bene-
ficiarios los colegas que comienzan este azaroso camino que al mismo tiempo 
es desafiante y cautivante. 

Lic. Psic. Gustavo M. Álvarez
Director científico para Uruguay de ALPJF
Comité Científico
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LA EVALUACIÓN 
PSICOLÓGICA FORENSE 

 Ángela Cristina Tapias Saldaña, Colombia

La pericia psicológica, en sentido estricto, es la evaluación que realiza un espe-
cialista en el comportamiento humano con el objetivo de aportar conocimien-
to científico para orientar la toma de decisiones judiciales o administrativas, 
luego siempre se realiza con implicaciones legales.

Este capítulo introduce al lector en torno al procedimiento de evaluación psi-
cológica forense, haciendo una analogía con la investigación rigurosa; moti-
va a la utilización de hipótesis, el planteamiento de metodologías, el uso de 
instrumentos y, sobre todo, a una discusión forense fundamentada en la ar-
gumentación teórica aplicable al caso, soportada en la literatura académica. 
Culmina con sugerencias para la elaboración del respectivo informe, en ca-
sos concretos; no obstante, todos estos pasos serán ilustrados en los capítulos 
subsiguientes, en los cuales cada caso plasma la experticia en su concreción y 
se convierte en un modelo para las buenas prácticas profesionales. Con este 
capítulo y libro, ALPJF propende visibilizar talentos latinoamericanos, al tiem-
po que combate la colonización intelectual.

Teoría y epistemología en una pericia psicológica

La pericia psicológica se parece a un proceso de investigación científica, pues-
to que se inicia en el contexto de un marco teórico determinado, con una 
pregunta de investigación psicojurídica; requiere el uso del método científico 
para absolverla, evacuar los procesos propios de un estudio académico, plan-
tearse constructos de evaluación relevantes, plantear hipótesis, medir, analizar 
resultados, discutir y concluir.   
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De cara a una investigación, lo primero es comprender cuál es la pregunta de 
investigación, cuál es el interrogante que motiva todo el procedimiento y las 
técnicas de evaluación, esclarecer qué es lo que se necesita, quién lo requiere, 
para qué y en qué contexto lo está preguntando. El interrogante surge de una 
necesidad puntual planteada por una autoridad competente, es decir, el fiscal, 
el defensor público o privado del procesado, el representante de víctimas, el 
comisario o el defensor de familia, etc.; todos ellos tienen vacíos de conoci-
miento que exceden la disciplina del Derecho, por lo cual requieren del cono-
cimiento experto en Psicología Forense.

Puede ser ilustrativo plantear un ejemplo al respecto en el que la Autoridad 
solicita: “establecer la idoneidad parental de los progenitores que, tras el di-
vorcio, se disputan la custodia de un hijo, alegando situaciones de maltrato 
psicológico contra el menor de edad”. El juez de familia, en este caso, no es 
experto para conocer cuál de los padres ofrece el vínculo más seguro para el 
hijo y garantiza de mejor manera sus derechos; en razón de ello, lo pregunta a 
un psicólogo forense. El profesional debe establecer si esta pregunta se suscri-
be a su área de experticia, es decir, a la psicología forense. Esta pregunta, por 
supuesto, entraña variables psicológicas y esta es la razón por la cual consulta 
al experto en psicología forense. 

Lo primero que tiene que hacer el perito es identificar cuáles serían las teorías 
aplicables a su actividad, los factores psicológicos relevantes para el caso, es-
tablecer los modelos conceptuales apropiados y acordes con las necesidades 
y objetivos forenses (Lobo, Espinosa, Guerrero & Ospina, 2016). En la línea de 
la custodia, obviamente se ubican elementos como el vínculo paterno filial, es 
decir, el apego que el menor de edad sostenga con su padre o con su madre; la 
adecuada corrección parental, es decir, cómo los progenitores pueden orien-
tar la educación, establecer límites, ser flexibles; y también se encuentra el fac-
tor psicológico de la continuidad en el vínculo, es decir, la permanencia y la 
estabilidad respecto del cuidado de los hijos. De hecho, en las últimas décadas, 
parece estar cobrando importancia la adaptación de los padres, ya que esto 
potencia el afrontamiento personal y el de las dificultades adaptativas de los 
hijos. Hasta acá se han mencionado algunos constructos que serían relevan-
tes, que circunscriben la pericia al ámbito psicológico (Ramírez, 2006). Empero, 
también es fundamental para el perito identificar qué constructos desbordan 
lo psicológico y no tendrían relevancia para el experto en psicología forense, 
por ejemplo, los aspectos económicos. Lo monetario familiar no es un tema 
atinente a la psicología forense y por ello para el psicólogo esta no es una va-
riable relevante, lo será sí para el trabajador social o para el juez, pero no para 
el psicólogo. 



AUTORES VARIOS

21

Dentro de las teorías citadas, es fundamental que exista una coherencia, pues 
acorde con las escuelas de pensamiento psicológico se identifican diversas 
explicaciones para un mismo fenómeno. Por ejemplo, La conducta paterna-
materna de maltrato puede deberse al aprendizaje según la escuela cognos-
citivo conductual o a pulsiones inconscientes desde el psicoanálisis. Ambos 
paradigmas pueden ser válidos, lo fundamental va a ser la armonía epistemo-
lógica que plantee el perito, pues mezclar estas explicaciones en una misma 
pericia resultaría contradictorio y hace incurrir en un eclecticismo inadecuado. 
Para ello, es fundamental que el profesional en psicología forense fortalezca 
su opción epistemológica, es decir, la filosofía de la ciencia que adoptó (Ríos, 
1997), bajo la comprensión de que el paradigma está constituido por supues-
tos teóricos, leyes y técnicas de aplicación que deberán adoptar los investiga-
dores dentro de una comunidad científica. Por tanto, cada nuevo paradigma 
aporta respuestas a los enigmas que no podían resolverse con otro paradigma, 
además de otorgarle sustento académico (Hurtado-Dianderas & Rivera, 2006).

Los enfoques psicológicos también implican unos métodos particulares, por 
lo cual el positivismo propone el uso de pruebas objetivas tipo test, incluso 
calificables mediante software, lo que contrasta con las pruebas proyectivas 
emanadas del psicoanálisis, que requieren de interpretación. De forma que el 
profesional, consciente de lo perentorio de lograr coherencia epistemológica, 
no usará los dos tipos de test (proyectivos y objetivos) en una misma pericia; 
esta situación devela una debilidad epistémica y abre la puerta a la contro-
versia en el juicio, desde los fundamentos de la teoría de la ciencia, lo cual 
favorece ejercer el principio de contradicción y la epistemología que estudia 
a la investigación científica y al producto que se obtiene de esta investigación 
(Hurtado-Dianderas & Rivera, 2006).

El planteamiento de coherencia paradigmática no tiene la intención de señalar 
la preponderancia de una escuela psicológica sobre otra, sino llamar la aten-
ción sobre lo prioritario que resulta elegir teorías y métodos cuyos sustratos 
teóricos sean consistentes y coincidentes. Díaz (2011) valida que coexistan 
nuevas escuelas de pensamiento como el psicoanálisis, la psicología humanis-
ta, fenomenológica, sistémica y construccionista que defienden otras posturas 
sobre el objeto y métodos de la psicología para cooperar con la ley; la clave 
será no mezclarlos de manera incongruente. 
 

Hipótesis

Luego de identificar la pregunta y los constructos a evaluar, se requiere de-
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terminar las hipótesis o posibles soluciones, “afirmaciones conjeturales de la 
relación entre dos o más variables” (Eyssautier, 2006). Cuando hay un problema 
científico a desentrañar, dentro de las primeras cosas que se hacen, luego de 
centrarse en un marco teórico y en un marco conceptual, es identificar unas 
posibles hipótesis; esas hipótesis irán mínimo en dos sentidos: el afirmativo y 
el negativo. 

El afirmativo indica si existe una relación entre las variables, si hay hallazgos re-
levantes; el sentido negativo, por el contrario, representa la hipótesis del “no”, 
la hipótesis nula que está relacionada con la no relevancia del aspecto, la no 
presencia del aspecto psicológico. Con el siguiente ejemplo se comprende fá-
cilmente: pregunta la autoridad “si esta persona es proclive a reincidir en con-
ductas de violencia contra su pareja”. La hipótesis nula será que la persona eva-
luada no presenta o no tiene factores de riesgo que lo induzcan a reincidir en 
conductas de violencia contra su pareja. En contraste, la hipótesis de trabajo 
será lo contario, es decir, el sujeto sí presenta factores de riesgo que permiten 
predecir la futura comisión de violencia de pareja. 

Esto de la predicción de reincidencia parece mágico, no científico, sin embargo, 
es importante precisar que la pericia psicológica, como un proceso de investiga-
ción científica, es rigurosa y se fundamenta en teorías, modelos y, particularmen-
te, para el caso de reincidencia, para los cuales se han desarrollado guías para 
desarrollar un juicio profesional estructurado, fundado en observaciones esta-
dísticas, es decir, se han observado y medido los factores de riesgo que tienen 
las poblaciones reincidentes y, con base en análisis de amplias muestras, se ha 
evidenciado cuáles son los que tienen relevancia para responder esta pregunta. 
Estos factores aparecen dentro de una lista de chequeo S.A.R.A., por su nombre 
original en inglés Spousal Assaults Risk Assessment (Pueyo y López, 2005). 

Con base en este instrumento, se pueden identificar diversos factores de ries-
go, veinte en total, que implican el conocimiento de las teorías atinentes, los 
cuales son: violencia anterior contra los familiares, violencia anterior contra 
desconocidos o conocidos no familiares, violación de la libertad condicional y 
otras medidas judiciales similares, problemas recientes en la relación de pareja, 
problemas recientes en el trabajo, víctima y/o testigo de violencia familiar en la 
infancia o adolescencia, consumo/abuso reciente de drogas, ideas/intentos de 
suicidio y/u homicidio recientes, síntomas psicóticos y/o maniacos recientes, 
trastorno de personalidad con ira, impulsividad o inestabilidad, violencia física 
anterior, violencia sexual y/o ataques de celos en el pasado, uso de armas y/o 
amenazas de muerte creíbles en el pasado, incremento reciente en la frecuen-
cia o gravedad de las agresiones, violencia e incumplimientos anteriores de las 
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órdenes de alejamiento, minimización extrema o negación de la violencia an-
terior contra la pareja, actitudes que apoyan o consienten la violencia contra la 
pareja, violencia sexual grave, uso de amenazas de muerte creíbles y violación 
o incumplimiento de las órdenes de alejamiento.

Hasta este punto se ha señalado la necesidad básica de generar dos hipótesis, 
la hipótesis nula y la hipótesis de trabajo, y se ha hecho de una forma molar, 
amplia; pero también las hipótesis se podrían formular de manera molecular, 
es decir, señalando puntualmente cada una de las variables que se pudieran 
tomar en cuenta en un proceso de evaluación. La siguiente situación permi-
te concretarlo: imagine que en Derecho Administrativo solicitan la valoración 
del daño psicológico de una persona que perdió arbitrariamente la libertad 
y a raíz de esto se ha visto afectada en sus relaciones personales, familiares, 
sociales, etc. La hipótesis molar de trabajo sería: se presenta daño psicológico 
posterior a la detención arbitraria.

H1: el evaluado presenta depresión.
H2: el evaluado no presenta depresión.

H1: el evaluado presenta ansiedad.
H2: el evaluado no presenta ansiedad. 

H1: el evaluado presenta alteraciones sociofamiliares.
H2: el evaluado no presenta alteraciones sociofamiliares.

¿Qué otra información ayuda a formular las hipótesis? Es fundamental la do-
cumentación del estudio del caso en particular; así como en un proceso de 
investigación se procede a revisar la teoría, también hay que hacer un análi-
sis, una revisión del contexto, particularmente de la teoría del caso, es decir, 
además de prepararse teóricamente, lo que normalmente se consigue con la 
formación postgradual y la educación continua, es perentorio estudiar el caso.

Nótese aquí que se parte de un presupuesto muy diferente al de otras formas 
de evaluación en psicología, en las cuales se recomienda al profesional ser una 
“tabula rasa”, es decir, no tener datos previos de la persona a evaluar, para no 
contaminarse. En el caso de la psicología forense, no funciona así: las sesio-
nes de evaluación son limitadas, por esto se requiere tener la mayor cantidad 
de información antes de reunirse con la persona que se va a evaluar, lo que 
se logra al revisar la documentación del caso. Dentro de la documentación, 
puede allegarse la denuncia o la demanda, según sea el caso, los testimonios, 
los descargos, las investigaciones del campo, reportes laborales, escolares, 
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antecedentes penales, informes de medicina forense, etc. Toda la documen-
tación que haya será valiosa, no importa que provenga de otras disciplinas 
del conocimiento, los datos provenientes de las ciencias forenses se analizan 
desde el punto de vista psicológico, por ejemplo, las posibles implicaciones de 
los informes de balística, dictámenes sexológicos, de lesiones personales, de 
inspecciones al lugar de los hechos, al cadáver, etc., ya que esto, en todo caso, 
siempre va a tener un contexto de comportamiento humano, es decir, toda la 
información será analizada desde la disciplina psicológica. V. gr. si el dictamen 
de lesiones personales es negativo, permite suponer psicojurídicamente que 
se trata de violencia psicológica o de falsas alegaciones; si entregan un infor-
me de antecedentes penales, esto permitirá analizar el historial de comporta-
miento frente a la ley; si entregan un informe de balística forense informando 
que el proyectil fue disparado a larga distancia, también se va a inferir psicoló-
gicamente que fue un ataque impersonal. 

Para la creación de hipótesis, también es relevante el contexto, la teoría del caso 
planteada por el jurista solicitante, ya que de allí puede provenir información 
crucial. Po ejemplo, el fiscal plantea que el feminicidio sucedió como el eslabón 
final de violencia de pareja crónica y en escalada, en contraste con la teoría de 
la defensa que indica que el feminicidio se dio como un acto impulsivo por ira 
e intenso dolor ante el descubrimiento de infidelidad en el acto. Ambas teo-
rías del caso informan sobre factores relevantes a analizar, como estrategias de 
afrontamiento, manejo de la ira, historial de violencia, impulsividad, etc.

Luego de analizar la documentación del caso, contar con la preparación teóri-
ca, esclarecer la necesidad de la autoridad y las hipótesis forenses, el profesio-
nal en psicología forense se enfrenta al caso, para lo cual debe mantener una 
actitud equitativa, neutral, objetiva, intersubjetiva; el forense no puede ni debe 
estar parcializado, sus hallazgos son científicos y no interesa a quién beneficia. 
Los peritos en psicología forense deben prepararse fundamentalmente para 
tener la capacidad de identificar los elementos psicológicos, independiente-
mente de las partes, es decir, puede que el forense trabaje para la Fiscalía, pero 
no siempre va a encontrar hallazgos que resulten favorables para la acusación, 
o es posible que labore para la defensa y ello tampoco implica que siempre 
encuentre argumentos que lleven al juez a absolver al procesado. Entonces, 
¿a quién se debe el perito? El perito, en su preparación, se debe a la justicia, es 
decir, no se debe al profesional del derecho que lo contrata o convoca, no se 
sesga hacia su jefe o superior en la institución estatal, no puede permitir que 
nadie vicie su concepto; esa es una de las razones por las cuales tiene varias 
hipótesis, porque el perito debe ser siempre equitativo, considerar todos los 
posibles escenarios y solo confirmar el que los datos le permitan allegar. Por 
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esto, el perito no permitirá que haya algún vicio de autoridad, económico, ni si-
quiera de prejuicios sociales que vayan a influir en su concepto, tan solo la evi-
dencia científica debe ser determinante en el criterio profesional que adopta.

Esta línea de pensamiento permite señalar que, aunque haya preferencias po-
blacionales para la motivación laboral, es decir, hay algunos peritos que pre-
fieren trabajar con adultos, otros con niños, otros con la acusación y otros con 
la defensa, independientemente de ello, el perito debe estar capacitado para 
trabajar con cualquier tipo de institución o población, ya que no deben ser sus 
pasiones, sus emociones ni sus prejuicios los que guíen su labor. Así como es 
posible trabajar éticamente con los procesados por delitos, igualmente debe 
ser ética la labor por las víctimas; se puede actuar como científicos forenses 
imparciales que emiten conceptos favorables para hombres, mujeres o para 
población LGBTIQ, por citar ejemplos. Asunto que colinda con aspectos éticos 
y es un buen momento para señalar lo que sigue en la pericia.

El consentimiento informado

Cuando se va a realizar una evaluación psicológica forense, hay que empezar 
por el consentimiento informado. Este es un elemento ético fundamental que 
implica informar al usuario sobre la actividad que se va a desarrollar, los pro-
cedimientos, pero, sobre todo, explicarle ampliamente para qué se realiza y 
así, con conocimiento de causa, el evaluado conceda el permiso para realizar 
dicho examen.

El consentimiento informado debe ser explícito, escrito y firmado, ya que es un 
documento legal. Surgió del principio médico hipocrático que indica que los 
profesionales de la salud no deben causar daño. 

Por eso es prioritario informar a la persona evaluada que lo que va a contar 
no está protegido por el secreto profesional, ya que tiene fines legales. Esta 
aclaración se amerita puesto que los usuarios frecuentemente se confunden 
creyendo que los psicólogos siempre trabajan con confidencialidad, bajo pri-
vacidad con el objetivo de curar; por tanto, el psicólogo forense debe aclarar 
que su trabajo se hace a solicitud de autoridades competentes, por lo cual la 
regla general es que no está sujeto a la confidencialidad de hecho; el informe 
se entrega a los solicitantes y posteriormente se socializa en audiencia públi-
ca con terceros. Conviene aclarar al evaluado que tiene derecho a no hablar 
contra sí mismo e incluso a guardar silencio y, tras estas informaciones, si se 
suscribe el consentimiento informado. 
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Es oportuno explicar al usuario que se le garantizan los medios pero no los 
fines, que el examen podrá resultarle de utilidad o no, dejando clara la impar-
cialidad del perito.

En este momento, en esta fase del consentimiento, se le debe explicar al usua-
rio que no tiene obligación de hablar contra sí mismo o contra personas que le 
sean allegadas, esto también haciendo honor al principio del derecho penal, en 
el cual la persona tiene el derecho de no autoincriminarse. Luego de explicar el 
consentimiento informado, debe suscribirse con la firma, el número de la cédula, 
la huella y da paso al inicio del proceso de evaluación. En los diferentes capítulos 
de esta obra, se pueden ver modelos de consentimientos informados. 

Dentro del permiso, también se puede pedir al usuario realizar grabaciones 
de audio o video, lo cual permite la fidelidad de la información. También es 
momento para pedir al usuario permiso para usar la información con fines de 
docencia o investigativos, ya que luego de realizar muchas pericias, el peri-
to puede continuar siendo científico y usar estos datos para realizar artículos 
científicos o ponencias en eventos académicos, claro está, salvaguardando 
los datos de identificación de los involucrados. Si desea ser completamente 
exhaustivo con la rigurosidad, también puede realizar una fotografía y huella 
de la persona evaluada, ya que el psicólogo forense no está exento de que el 
evaluado no sea quien dice ser.

Finamente, recomienda Díaz (2011) como cuidado ético que el psicólogo debe 
evitar ofrecer en sus evaluaciones información que no tenga que ver con el 
propósito legal, por ello es que la revelación de información no es absoluta, 
pues la información no relativa al caso debe someterse a reserva.

Proceso de evaluación

El proceso de evaluación debe iniciar con un examen mental, es decir, un es-
caneo básico, rápido, de las funciones psicológicas básicas para diagnosticar 
si el evaluado cuenta con funciones mentales mínimas para someterse a eva-
luación. Para esto, se requiere valorar si está orientado, consciente, si tiene ca-
pacidad de lenguaje, de atención, de los elementos básicos para desarrollar 
toda la pericia. El examen mental se puede ayudar con una herramienta como 
el minimental MEC, de forma que siga unos lineamientos, un protocolo básico 
con el cual podamos registrar de manera sistemática y objetiva y evacuar esta 
primera fase. Este procedimiento de examen mental no debe tardar más de 
10 minutos, pues el resto de las entrevistas que se realicen también permiten 
establecerlo o complementarlo (López & Martí, 2011).
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 Entrevista

Posteriormente, se realiza la o las entrevistas, que se caracterizan por el rap-
port, es decir, por la constante empatía. Se debe propender siempre porque el 
usuario se sienta comprendido, en confianza, ya que esto favorecerá que brin-
de información. Además, la actitud del forense debe ser asertiva, por sentido 
de humanidad, pues antes de ser forenses prima la condición de psicólogo. 
Los psicólogos forenses deben ser profesionales que ofrezcan la capacidad de 
contención y, por esta razón, la empatía debe guiar toda la entrevista. Aunque 
la labor de los psicólogos forenses se realice con cierto escepticismo científico, 
la actitud de desconfianza no debe permear la comunicación; la mayor calidez 
en el diálogo no dista de mantener claridad en trabajar para la justicia y no 
para las partes involucradas en el litigio.

Para crear empatía, se hace necesario valorar la línea de base de funcionamien-
to y áreas de ajuste, se inicia con temas sencillos, es decir, la historia del usua-
rio, la familia de origen, vínculos paternos filiales, su desempeño en la infancia, 
antecedentes de malos tratos o formas de corrección familiar (Vázquez & Ca-
talán, 2008). Adicionalmente, aspectos escolares tanto cognitivos como afecti-
vos, es decir, indagar acerca del rendimiento, de las calificaciones, si tiene estu-
dios superiores, pero también acerca de su comportamiento social. Se evalúa 
también el área social y laboral, es decir, quiénes son los amigos, conocidos, las 
personas que frecuenta, las actividades que desarrolla en el tiempo libre o for-
mal. Si es mayor de edad, investigar sobre la ocupación, el historial laboral, qué 
oficios ha desempeñado, si su labor se desarrolla en torno a su profesión, por 
qué ha culminado sus procesos laborales, qué tipos de relaciones establece en 
su trabajo, si ha recibido ascensos, promociones de confianza o si ha tenido, 
por ejemplo, una amplia inestabilidad laboral; todo esto es importante porque 
da cuenta del funcionamiento y arraigo de la persona.

Luego de evacuar las áreas vitales genéricas y según el caso, es preciso esta-
blecer si estamos en frente de una persona que ha fundado una nueva familia, 
pues se hará énfasis en las personas que le rodean, es decir, cómo funciona 
con su esposa y sus hijos o, si se ha divorciado, sus separaciones; ese tipo de 
elementos que indican el funcionamiento de su área vital familiar. 

Hasta aquí todos los elementos de la historia de la persona, los cuales pueden 
ser bastante sencillos y fáciles de evacuar. Mientras que la persona va narran-
do los diferentes aspectos, el psicólogo forense puede asentir asertivamente, 
realiza eco de lo que la otra persona ha dicho, parafrasea, sonríe, es decir, todo 
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el tiempo le refuerza de manera empática para que la persona vaya profundi-
zando en confianza. 

Luego de ello, se entra al tópico importante de la pericia. Como se verá en de-
talle en los capítulos correspondientes, bajo la suposición de tratarse de una 
pericia en torno al uso de sustancias psicoactivas, por ejemplo, o a un pre-
sunto delito sexual, se profundiza en los elementos psicológicos que tienen 
relación con estos hechos. Con todos los usuarios se indaga por el uso de sus-
tancias psicoactivas, empero si se conoce que es una variable relevante en la 
evaluación o entraña una petición particular para el caso, hay que profundizar 
la evaluación en ese punto, preguntar qué tipo de sustancias ha consumido, a 
qué edad inició, cuánto tiempo dedica al consumo, cómo ha variado, si ha reci-
bido tratamiento, es decir, preguntar a profundidad. Incluso es posible utilizar 
protocolos especializados para indagar el problema; por ejemplo, si estamos 
hablando de sustancias psicoactivas, podemos usar el Índice Europeo de Gra-
vedad de la Adicción EuropASI (Kokkevi & Hartgers, 1995).

En este momento, es importante preguntar a la persona detalles y ejemplos 
de las situaciones del consumo porque es posible que el usuario quiera distor-
sionar la realidad; minimizar es frecuente en esta problemática y en el ámbito 
forense, se conoce que las personas evaluadas desean presentar una buena 
imagen de sí mismas porque obviamente desean ganar el caso, desean obte-
ner beneficios o al menos no ser sancionados. Una persona que consuma sus-
tancias psicoactivas podrá minimizar y decir que solamente usa las sustancias, 
pero que no padece una adicción, sin embargo, eso es algo que le compete 
concluir al perito, no al usuario, por eso hay que preguntarle a cabalidad ejem-
plos, detalles, situaciones, conflictos que se hayan derivado del consumo.

En el caso del delito sexual, por ejemplo, es importante entrevistar a profun-
didad la historia sexual afectiva del usuario; él informará en qué edad inició su 
actividad sexual, qué tipo de parejas prefiere, si ha tenido relaciones estables, 
si hay hijos, qué tipo de prácticas frecuenta, identificar gustos, fetiches, prác-
ticas que la persona haya sostenido, etc.; la empatía del perito será clave para 
ayudar a la persona a profundizar sin mayor vergüenza, que no se sienta cohi-
bido ni juzgado por estos temas. Cada vez que el perito encuentra información 
sensible, la maneja de manera sutil en su fuero interno, es decir, si el usuario 
está aceptando tener gustos desviados que puedan ir en contravía de la es-
cala de valores del forense como, por ejemplo, sentir atracción por personas 
menores de edad, el perito no debe juzgarlo ni asombrarse, sino indicarle que 
eso sucede con alguna frecuencia y pedirle que explique un poco más de qué 
edad son esas personas que le gustan, de forma que la persona siga expresan-
do, siga revelando sin mayor inhibición. 
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Es probable encontrar situaciones en las que los usuarios definitivamente no 
quieren cooperar o no quieren hablar honestamente. Precisamente, en los ca-
sos de delito sexual, cualquier procesado con inteligencia promedia sabe que 
lo que tiene que hacer es ocultar sus parafilias, si las posee, para eso no requie-
re asesoría, nadie lo tiene que preparar, él mismo puede intuirlo. De forma que 
el perito indaga, hasta donde le sea posible, y si la evidencia o comunicación 
le permite, profundiza más; por ejemplo, si la evidencia del caso contiene fotos 
y videos, esto le permite al perito preguntar más detalles. Si el usuario afir-
ma no tener dificultades en esta área, que su sexualidad es normal, con este 
tipo de evidencia es posible que el perito le pueda sugerir algo como lo si-
guiente: “Bueno, pero cuénteme esos videos donde aparecían adolescentes… 
y que encontraron en su ordenador, cuénteme cómo los consiguió, qué uso 
les daba”. De manera sutil, debe seguir preguntando hasta donde sea posible.

Es clave que el perito recuerde que sus preguntas deben ser abiertas, es decir, 
que inviten al sujeto a hablar, y no realizar preguntas cerradas o de selección 
múltiple. Las preguntas abiertas permiten que la persona pueda expresar am-
plia y detalladamente toda la información. 

La sesión de entrevista, generalmente, es una sola, especialmente para peritos 
estatales. No obstante, si no se logran cubrir todos los objetivos, si hubo difi-
cultades o si hubo demasiado material, podrá incluir dos o hasta tres sesiones. 
Sin embargo, la recomendación para los psicólogos forenses es optimizar el 
tiempo, siempre y cuando evacúe los objetivos de evaluación, propendiendo 
por la menor cantidad de sesiones posibles.

Tratándose de niños, el asunto de la confianza puede requerir varias sesio-
nes, especialmente cuando los niños deben revelar, por ejemplo, abusos o 
malos tratos. Es importante que se sientan seguros; tal vez la primera sesión 
solamente sea de empatía y ellos no mencionen los hechos; tal vez en la se-
gunda sesión o en la tercera puedan hablar; sin embargo, hay niños que son 
muy espontáneos y la mayoría de los casos de niños se puede evaluar en la 
primera sesión.

Informantes colaterales

Luego de realizar la o las entrevistas directas a la persona evaluada, se pueden 
aplicar dos estrategias más de evaluación: 1. entrevista a informantes colatera-
les y 2. aplicación de test psicológicos.
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Las entrevistas a colaterales se realizan a personas que puedan conocer al 
usuario y dar información de él; entonces, por ejemplo, se entrevista a la ma-
dre de la evaluada, a su mejor amiga, al vecino, al guardián de prisión, la enfer-
mera, el docente, etc., alguien que brinde información de esa persona, que la 
conozca, empero no necesariamente la ame. Es decir, el informante colateral 
no habla de sí mismo, sino que coopera con el psicólogo forense informándole 
acerca de la persona que está evaluando. Estas entrevistas colaterales también 
se realizarán previo consentimiento informado del entrevistado, quien tiene 
derecho a saber que también está exento el secreto profesional y que no tiene 
por qué incriminarse o incriminar a terceros cercanos. Para escoger a los infor-
mantes colaterales, es importante tener en cuenta que sean personas que co-
nozcan al evaluado, sean ellas cercanas o no, por ejemplo, el jefe o la expareja, 
de manera que se pueda garantizar también un contraste de información, in-
cluir fuentes humanas que puedan también guardar cierta objetividad con los 
datos. Estas entrevistas con los colaterales serán más breves que la entrevista 
con el evaluado propiamente. En ningún caso representan una evaluación de 
estas personas, por lo que no se les aplican pruebas. 

Uso de test psicológicos

Se avanza en la evaluación con la aplicación de test psicológicos. El criterio 
fundamental para el uso de pruebas psicológicas está en relación directa con 
los constructos y objetivos de evaluación; se desaconseja utilizar baterías es-
tándar para todos los casos, pues no siempre es necesario evaluar factores 
como personalidad e inteligencia. Adicionalmente, conviene revisar la calidad 
técnica de los instrumentos, ya que pueden carecer de teorías sólidas, de in-
dicadores psicométricos, no estar baremadas para la población concreta en la 
que se aplicarán, etc. 

Adicionalmente, en la aplicación de pruebas hay dos posibilidades básicas. 
La primera consiste en utilizar test generales de psicología, test que permitan 
evaluar personalidad, ansiedad, depresión, estrés postraumático, uso de sus-
tancias, etc. De estos instrumentos se sugiere privilegiar aquellos que cuenten 
con escalas de validez, escalas que permitan identificar la actitud del evaluado 
ante el examen, es decir, si está distorsionando, exagerando o minimizando 
características. Test como MMPI-2 y el RF, el PAI, el LSB - 50 cuentan con este 
tipo de escalas. 

Es muy importante controlar el fingimiento como indica Mejía-Ricart (2000). 
La simulación es una condición que, con frecuencia, debe ser dilucidada por 


